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La úlHma Nota 
de Wilson 

La segunda oontastaoión do Wilson a 
lu i»iroqpiMiJtai6n de paz d« Alemania 
equivil* a «ílgir la rendioidn inoondi-
citmol d«(k feta. 

T'><l4s aquellos ideales de ju-^ticia en 
que Wilson j sus oorifeos deoían eatar 
inaplradaa sus famosas eondioiones de 
paz, han renido al suelo, quedando 
bten patüfíiitereomo «tras Teces hemos 
dieiir», que ouando la rerdadera juati-
oia, que Bdlo «ata en el ooatamiento de 
I« \»Y de x>ioB, no inspira a los pueblos, 
sólo la paBi6u y el egofdmo son laa 

gjuritias direotoras d« sus aotos. 
Las palabras de Wilson, en las que 

hny muehas oosan que reparar, podrió 
h-ibot* engañado • niuoi^oa; pero su úl-
tim» oontAstaelón está proclamando 
toda l« ttoblfl* que dn eltaa babla. 

Los «8 pañol ea tenemos dOtérosA ex -
pnrinnola da la «hidalguía» de )oi Esta­
dos Unidos; y lo que nos asombra es 
que haya ooiaapatriotas nuestros que 
tan pronto qlTiden aquellas enseftanzaa 
quo tan a «ovtl i|el i«ier<8 j del bien de 
nnentra patria (lebimos «prender. 

Por eso a nodotros no nos asombra 
§us loB inTentojres delá oalumnioaa le­
yenda del «Matne», ouando Alemania 
««"ipta todoii sQs pvntós de vista aobre 
la paz, Be olvidan de ellos j pidan una 
i-eniiiei5n »ln «oadioiones y quieran 
imponer aa, voittntad al pueblo que 
oreen vencido; porque allí termina pa­
ra elfos el imperio de la justicia ( n e -
jor dlrlamoa da «n astuoia), donde 
oreen que pueda imperar sin cortapisa 
ai de BU fuerza. 

Como daofatnofl dias pasados, la paz 
> propuesta ftoeJos ISi^doa Unidos ea la 

paz del Libro de Oaja, da sus interesas 
materialesf y ¿stos sólo miran a su 
egoísmo, daaaptandiéndoae de toda 
norma aupírio» dbijustlola. 

InglaterTRi 8? frotará laa manos da 

f;uato al V(V en est» aétUnd da Wilson-
a esperanto da daatruir a su rival en 

la induiítria, y la misma Fraacia, o por 
mejor dedr, ana gober'nanteB, mis 
«teni:o9 a vanaa satisfaaaionfla de amor 
propio qu«| al verdadero interés del 
pueblo qu«iAgobi»rnan, oelabrarán los 
arr*8t; •« tiápa^l^iatas del praaidente 
americano,^ 8i|̂  tañer «B cuenta que 
Francia ha dá' aer de las prhnaraa vic­
timas gaoriíiottdaa al imperialismo yan -
qol. 

T, entre tanto, ¿qué hdrá' Alemania? 
Líbranos Dios de haoar, profecías. 

Lo qua'ea indudable es que eaa naoidn 
asta íflterioifíiiéñta trabajaalí por laa 
mlaa^a.M'^VH dlsolvaute^. que estáu, 
arruinando al mundo,y que si llegara 
8 Bueumbir sería una leooidn elocuente 

Sara lotqaebaÉcan en tuerzas exter 
aa y meramente materiales la salva-

oióti de la aooladad} y nos enseñarla 
que asa aalvaoi6n, ante todo y aobre 
todor^hemoa da busaarla en loa prinoi-
pioa eriatiSBOs; porque en vano se es­
fuerzan loa que edifican la ciudad, en 
vano procuran la prosperidad mate 
riel, y al progreso da la industria, y el 
•unErentode la fuerza, si Dios Nuestro 
Señor y stl Ley Santa no son el funda­
mento principal de la ciudad. 

3on palabrijW del mismo Dios, que 
do pueden ftftai'; p^ró además nos lo 
está repitie'ndo la expei-iencia con ca 
tas tarrlblas ieocionea. 

ÍLM aprenderán Ion pflebtos, y más 
aApeclatiueoM.-los aprenderá uuQstia 
B!sp«fia?^« 

« ' V i ^ • ^ip^ ^HF ar-m ^^m^ r^ ^m^ 

Prciotoaoa saldrán sus niños retra­
tándolo» en esta acreditada casa. 

Ou arttstioo retrato y tra« maguífi-
ww poatiala» (I Ptfl«. 

OfffHM^ a* 3, <«iitet Caftán) 

Ba brava oomanzaramos a publicar 
an (toestro foilatda la novela 

Boda y mortaja.a. 
origiiíí) t!e don Safael Pafnplona Bs-
ettdero. 

Boda y morfaja... 
aovéis premiads de i« .axosleuta «Bi­
blioteca Patria», será sin duda alguna 
muy del «grado da nueetros ieotores, . 
Oomo todas laa haata aquí publicadas, 

PRIMERA OOMVMON 

Oe Sociedad 
Los qne viajan 

Ha llegado de San Fernando el ofi­
cial de Hacienda don Antonio Gallardo. 
~Eii»el correo da hoy ha llagado a es­
ta Ciudad marchando Inmediatamente 
para La Unión el Inspaator provincial 
de Higiene Pecuaria. 

Notas varias 
Ha aprobado después de brillantes 

notaa el ingreso en la Escuela naval, el 
joven don Alfredo Oliva Llamuaí. 

Eofefaos 
Hii mejorado en su efei^raedad el jefa 

de Administración de la Armada, que­
rido amigo nuestro don Joeé Muñoz. 

—Se encuentra mejorado de su indis 
posición nuestro querido amigo el jefe 
do Policía de esta Ciudad, Iltmo. se­
ñor don Honorio Inglés. 
— Ha mejorado de su enfermedad núes 
tro querido amigo al subdelegado da 
Veterinaria don José Mercader. 

—Se encuentra enferma en BUS pose­
siones de Totana doña Flora Áznar Pe-
dreño de Maestra. 

-También se encuentra enferma la 
preciosa niña Pilita Muñoz Delgado 
Pintó. 

» Letras de lato 
E B el oementerlo de Nuestra Señora 

de los Remedioíí ba recibido esta ma­
ñana cristiana sepultura el cadáver del 
ilustrado málioo militar provisional 
don Manuel Ferrar, que ba fallecido 
viotima da la epidemia reinante. 

A su entierro ha «siatido un nume­
roso acompañamiento habiéndole tri­
butado los honores una compañía de 
Infantería de Sevilla con banda da mú­
sica. 

Desoanae an paz y a toda su familia 
enviamos nuestro pásame más sen­
tido. 

— fin el barrio de Santa Lucía, ha fa­
llecido la virtuosa señora dofia Clotil­
de Alonso. 
A í̂ u entierro verificado esta tarde ba 
«slHtido un numeroso acompañamiento. 

Reciba su familia nuestro pésame. 
—Esta tarde y seguido de un nume­

roso aeompañamientó, tío ha verificado 
el entierro del joven don José Pouget 
de Pon. 

Densansa an paz y reciba teda su fa 
milla nuestro pésame. 

SjIÑORAS 
Sigue siendo muy visitada la exposi­

ción de vestidos y trajes para niños y 
peletería fina y abrigos da señora que 
don Antonio Gabarrón propietario de 
la casa da confeoalones da Madrid, Ca­
lla de Espoz y MiUa nduerp 15, tisna 
Inatalada an al piso antraittsib iif m9|é 
1 del Oran Hotel de eats poblap^Ón^ 

a=s;«':iisSESií5Sís* . im 

DortiioeriDafla 

Noticias publica­
das por *'EI Eco 
de Cartagena" 
en tal día como 
boj. 

ParTil? 
Ün despacho de Roma recibido ests 

tarde d& detalles acerca de la recep­
ción de los peregrinos españoles. 

Verifiofiae esta a las doce y minutos 
pasando de 1800 al número da loa par 
regrinos. 

Rodeaban a Su Santidad algunos oar-
danaleaj prelados doméaticoa. 

El Obispo de Huesca leyó el mensa­
je a 8. S. al cual contestó esta an ita­
liano, recordando el herolamo que loa 
i4ye# y al pueblo español desplegaron 
en defensa de la fé católica, las virtu­
des de loa prelados y las glorias da los 
Sant^ españolas, exhortsndo a loa oa 
tólieos españoles a combatir a los 9ne -
migosdela lg les ia . I i; * 

mil ' l i l i ' i i i III • f i immmMmfXémmimmiémmmmm 

PÉi llffTERES 
Se wcwentra en esta población y hospe­

dado <¿a el fG'an Hotel*, e! representante de 
la casa 

PAM^liál, de Vi&leneU 
«eSor Olivares, acompaiSadĵ  del primer corta­
dor de la casa don Enrique Soríano, oara to. 
mar encargos de confección pata caballero. 

Como su estancia en ésta será breve rue­
gan' a su numerosa y diitiogutda clientela 

pasan por dicko Hotti 

*A-' 

A ¡ligos nuestros nos trasmiten que 
ji!' qutí han recogido en sus reglones 
ruapiíotivaa. 

LA;) qut'Jas que nps trasmiten la» ha-
c'» »:uya8, pero nb son suyas. Quera­
mos iecir que son «npropladaa», mas 
no ' propias» de ellos tales quejas. 

So trata de un oaso de previaíóu yan-
k<; s! trata del ultimo figurín de listas 
tiegr.18, sa trata del batimiento del <ra-
covús, en aoliaqua» de amor a la libar-
ti'.d, r sxbido eti qna en estas CONBS, «i 
â  vtuciilo fuera censurable, más lo so-
ría (íl hacerlo. 

Y iues se h;ice a ojos vistos, SID in-
torv*í!ioión di) la censura, es de oraor 
que »'\n luterTeoción de la censura pua-
de (iBüiose. 

('raemos, además, no ser nos trus 
los primeros en decirlo. 

U'i comeroiante, para no dar el t io-
nicio da la quiebra, tinna que entemior-
se con una cusa de oomeroio norteume 
rioxiiH. Se pet̂ iilílte qua donde nosot*oa 
empinemos la palabra oomeroin o hu.i 
derivados se lea la palabra iudusbiiM y 
los fuyos. 

El yanki accede Con una amabilidad 
y UiiH formalidad que ê qutla oual 
quioia pensando: Parece inentini qua 
fuHran estos seüores los que inY<̂ i!l,;i 
ron la patraña del «Maine» para apoda, 
raí s - de > ûba y Filipinas. 

Aoneile el yanki; pero oon palabras 
muy formales y sin pecdnr la amabili 
dad, exige en oaoibiu al n>>vel pnrro 
quiuno que en ninguna otra oaî a oom-
pre Bino eu la suya, en la uorteameri-
oana. 

Lo prometa el industrial español; y 
por la brecha de la promesa el yanki se 
lanza a la invasión defialtivn. Exige 
que no sólo ahora, en tiempos de gue­
rra, eino después de la guerra, el in­
dustrial español sólo comprará on la, 
casa yanki; nuuoa más, por los siglos 
de ios siglos^ en otra parte. 

El industriiil español mata ambos 
pies en la argolla, prometiendo que sí. 
El yaoki sonría amablemente, f-irmai-
mente, y manifiesta no bastar para ga­
rantía de la promesa la palabra de ho­
nor. Es preciso uoa fianza... El indus­
trial o comerciante español la pone, y 
en la ml'ima argolla en que metió am 
bos pies mete ambas manos. 

Si andando los. años, acabada la gue­
rra, el industrial o comerciante espa­
ñol quiere, porque UÍ conviene, abas­
tecerse en otra parte, pierde la fianza. 
T si ahora no la pone, pasa a la lista 
negra. Así todo es negro, y todo as pa­
sar a la tumba comercial o industrial, 
ahora o después. 

Tal es la libertad en cuyas aras y 
fuegos se inmola la Entente y nos in­
mola a todos. 

Pero como a todo hay quien gane, 
a la libertad francesa gana la inglesa y 
a la inglesa la yanki. 

Los que sienten su invaclón en el co­
mercio, en la industria, en el periódi­
co, en oualquiar pabellón del meroadó, 
son ios que más odian esa «libertad» 
de que, son víctimas. 

Sin embargo, no se quejan, no las 
permite ni quejarse tan generosa II 
bertad. Forman las masas alijidófilaa 
y tienen que aplaudir a rabiar la garra 
que les oprime el cuello y el martillo 
inminente sobra su nuca. 

OasI tallos los gliadóíiloa del marca­
do son asi; y al oírlos ensalzar la oi-
vilización de la bandera aliada, recuer­
dan al gitano que llevaba a la feria a 
un burro para venderlo, delgado como 
un sable, viejo como un palmar, reta­
blo de lacras mal disimuladas, hipó­
crita de color, y que respondía oon 
protestaa de coces y mordiscos al ga­
rrotazo qu» intentaba hacerle andar. 

Envidiable as, 8)n duda, para estos 
Infortunados aüadófilos la suerte de 
aquel gitano, que, desesperado y todo, 
aún tenia libertad para desahogarse, 
exclamando, camino adalante: 

•-Arre, burro; arre, ladrón...¡Y que' 
tencha yo que hablar bien de ti mañana 
an le feria! 

Fabio. 

La fenon&brada l á m p a r a 

Uhian 
< o n 

f i l . u t j e i i í i j 
«•süiafto 

flana an venta: 
•TMOfi aiikt é Mjo, Aire, 
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l^ guerra submarina 
en ei primer semestre de 1918 

U n a i n t e r v i ú c o n e l J e f e d e l A I n i Í r a n t a z g ; o a l e m á n 

Reproducimos de la «Gaceta de (Jo 

«Nuestro corresponsal berlinés nos 
es<:;:ibe: Después de un breve cumplí 
niionto dirigí a su Excelencia la pre­
gunta de si no tendría inconveniente en 
exp tner sus juicios respecto a lu afir 
in'inión que algunos hombres de Estado 
ii glíses y en particular del Almirante 
lio líooe.de ouando han afirmado que la 
guuTa submarina constituye un fraca­
so, lUijándo da significar un peligco pa -
r» Tiiglaierra porque la nueva oonstruo-
n'ón de buques de la ooaliolón sobro 
p;i.-i-<. las cifras de los hundimientos, y 
qun, por ii'timo, se dcî struyen ahora 
ni.1-« submarinos qua los que pa îdan 
ser construidos. 

FA Almirante V. Holtzendorhlf oon-
tRMíó: «Eiitas afirmaciones no corres-
pntífíen » l«*<'ftUdHí|, y fls*o.d*'qw» en-
oo:i(r iran oiélit» en lus püiscs (io 
nui'stros aHv.traiirios, se d^lnoht'•a^á 
que iriou'rirí'in un una magna eqtiivo 
oaeión. Solo hay un hecho, uiio.soU) 
afir.-iiHiivo de qu-? la provisión ái^ nu^s 
tros Hiivers'írios en tonelaje ha exiit^il 
ni "Hado una mejora pasadertc La 
PriKisH nos ha inforinido da qua la 
ooaüoión se ha beneficiado, baĵ t el 
agohlo de la creciente manioria en to­
nelaje oon una cantidad bastante oi>n 
siderabls da buques neucraliis, un piir 
t» confisca ídolos a la fuerza como ocu­
rrió oon 530.000 toneladas de la flota 
holandesa, y en parte por el empleo de 
una presión económica durante el our 
so de negociaciones, cerno !<ucedió con 
una porte de la Marina merounte su^ 
09, unas 250.000 toneladas da registro 
bi uto. 

A mi objeción de que se habla habla­
do en diolio oaso de 400.000 toneladas, 
advirtió el Almirante, que esta cifra 
no representa las toneladas de regís 
tro bruto, sino las da cargamento, en 
Ins que se apoyan casi exelualvamente 
talns datos y especialmente cuando se 
hab'adel tonelaje americano y de las 
nu vas construcciones. 

S. E. continuó después, volviendo al 
ttina: «Por medio de la inoautaaión de 
bu jues neutrales ha logrado el advar-
Sino, mejorar su tráfico de Ultramar, 
esencialinente los servicios militares 
de 4^inérica*. Le int-irrumpi en este 
punto, diolándota que existía en mu­
chas partes cierto desencanto porque 
los submarinos no hundían transpor­
tes americanos ea número relativa­
mente apreclable. 

«Aquí quisiera yo poner la contra-
pregunta», observó 3. E., ¿cómo oree 
la opinión pública qua pudieran apli 
cirse los submarinos ooo preferencia 
a >ntra los transportes de tropas ame-
risanas? Los yanquis disponen para su 
desembarco da las costas desde el pun-' 
to Norte de Escocia hasta los puertos 
franceses del Mediterráneo de muohos 
puntos de arribo. ¿Hemos da estacio­
nar nuestros submarinos delante de 
estos puertos en acecho, dejándolos 
qU9 esperen alli, por ai se le ofreciere 
de blanco a sus torpedos uno da ius 
convoyes americanos formados con los 
vaporas más rápidos y navegando coa 
una poderosa escolta de buques de gue­
rra.Estos convoyes qo llegan con la re­
gularidad y frecuencia de los trenes a 
una gran eataoión, sino de modo irre­
gular y con grandes interrupciones 
temporales, y en la mayoría de los ea 
sos aprovechando la oscuridad de la,, 
noche y las nieblas. 

Si se considera todo esto, se com­
prenderá cuan pocas esperanzas de áxi -
to ofrece la intención, de aplicar los 
submarinos oon preferencia contra los 
transportes americanos. Debemos te­
ner siempre presente que la tarea da 
nuestros submarinos es la de castigar 
y disminuir la totalidad del tonelaje 
que navega en servicio da nuestros ad 
versarlos, puesto que de la existencia 
de un suficiente volumen de esta tone 
laja «n general dependa su capaeldad 
de vida y guerra. Pero al exigimos de 
la guerra submarina empresaa espeáia-
las, cómo la mencionada, perjudica­
mos su éxito total, pues en esta oaso 
pudiera ocurrir lo qua tratamos de evi 
tar bajo todas circunstancias: y es, qttS 
las cifras de las oonstrucoionaa nuevas 
de los adversarios Bapre pase la de los 
hundimientos. T en éáte plinto quisiera 
haiBer resaltar lo que hemos aloanzvido 
oon la implantación de la guerra aub. 
marinan según la norm^t: Todo buqiie 
gm navega en servicio del enemigo 
debe aer objeto de ataque. Preaoindíen-
do de las grandes cantidades de mate­
rial de guerra y de los transportes qua 
habl̂ tn da servir directa o iodireota-
manta a los objetos militares, que han 
aldio dastruidoc, rftstoUá axtraordina-
rlammta a«MlbI« «I parjuioio MOO6 

wí»r' 

i 

mico de nuestros enemigos. Los di.rioi 
que corresponden a nu«atros advers» 
ríos aolo por pérdidas de buqu'"^ y 
cargamento, han excedido en 1.' d" 
Julio 1918, según cálculos, do 60.000 
millones de marcos; el; tonelaje 4iJgó-J 
ha bajado al efeotiv» de 1.900, y ha M 
do reducido, por^tanto, en su desan o • 
lio a su nivel de hace 18 años, t'olo 
nuestros submarinos han llevado a luS 
Ingleses la guerra a su propio pií':, 
haciéndoles uaniirla, económioamont i 
en au propio hogar y cuerpo. Las con • 
secuencias que (resultarán para la Vi­
da económica después de la guerra, sjii 
reconocidas también perfactameatt' 
por los hombres expertos da Inglala­
rra. Cuanto más dure la guerra tanto 
más seguro escapará a los ingleaes I:t 
supremaoia oconómioa de la quu s^ 
onoKrgan otros Eiítados aobre todo 'o* 
l'JsLndos ü'.'iio-! y el J:ip6ii. 

Alior-i unax palabras a sus obS'»tva-
oionati respuct'! a los diohos del adver-
Kario de que las oonHruooioues iiua-
vsB de buquea htin sobrepasado las ci­
fras de hufpiinii«iito8, y que destruyen 
ellíis hoy iiiá i suomuriDos que los que 
()0(lanu)8 oo»i.-<(ruir. I{e8pijoto a e su 
ú tima part^ quiero haOdr constar dos-
de luego, quíi la resillad es justamen­
te la oontráiia, conforme han confir­
mado haou poco publioameiite eiseáre-
tario de la Marina Imperial. La pro­
porción de las oona^rucoiirlnes da b t -
quea de la coalieiólf' respeoto da ms 
hundimientos puede examinarse solo 
con la estadística a mano. La teago 
aquí: De enero a fin de junjo M*" cons­
truido según áñtoii ing le s^ y4marica-
nos, un promedio mesuar dé: 

Inglaterra, 127. 208 tóueledás da re­
gistro bruto. 

Estados Unidos, 112. 986 lonaladM 
de registro bruto. 

Bn total promedio mansUat, 340. t94 
toneladas de i*egistro bruto. 

Si se añade adeniás. 60.000 to&ala-
das de registro biuto de las cctnstruo-
olones hueVdVde olroa paíaes que ton 
puestas al s^V'oio de la ooalicióu, re­
sulta un totii de coostruooiones nns-
vas, promedio mandual (y an esto es­
triba el oáculo, y no en el resultado d* 
cualquier m's qu'» exprofeao se h» es- ,-'1 
cogido) 300.000 tonelada* da ragla-' | 
tro bruio apioxidamente. El promedio 
mensual de nuestros hundlRiientof 4a 
enero a fin de junio de 1918 importa 
630 000 toneladas da registro tH-uto 
aproximadamente. Resulta, pii(*8 qns 
los hundimiento exceden en un prome­
dio mensual de S80MQ tonetanH^ )!• 
registro bruto a las cifras de las oons-
truociones nuevas.» 

Hice la o^ervaoión a S. E. de ai se 
había encontrado una explicaúióp a la 
gran diferencia entre las cifras debun-
dimientos alemanes y las publicadas 
por los ingleses. 

«Las cifras^inglesaa oontestó. S, B. 
«no dan las pirdldas del toneiaje^dtal, 
según y como lo emplean. Ast resulta 
que se ha confesado ya oficialmente 
que laa pérdidaa por ajem|ilo del tone­
laje requisado para el servicio militar 
no laa incluyen. Además, tsnemps U 
confirmación de nuastras cifras de 
hundimientos por boca da uno de los 
mismos directores de la navegaoión 
britániea Sir Joseph Maotay, y por na 
cálculo de una revista marítima el 
«Daily freight Reglsten. 

En las cifras alemanai no se han io-
eluido los buqa*a avéfladol, eayos 
hundimientos oo podían ser eomnnioac^ 
dos como segaros por el oomandante 
del submarluo, asL^fenmo tanipo0O 
aquellos biroos que an estado averia­
do pudieran ser remolcados a un paaf' 
to o los que hicieron encallar tempO' 
raímente en alguna oosta. Al sonfeo* 
clonar esta estadíatiea prooedemos, 
puna, eon perfecta preeaución y reoti' 
tud, pues no qu<»remos engañarnos s 
nosotros mismos ui menos todávlil * 
nuestro pueblo». 

«¿Jomo (ne explica—advertí - la dls-
minnoión de íes oifrss da los bandi-
mientos en comparaolóa del resultado 
alcanzado en general al pirlnoipío . / 
desfMiéi en oaeos «isladost» 

lista es en paria la oonsaoasnoia <" 
la disminución del tráfico, y i^ot ( | | 
también de taií oontirame<lidaa y mer*'' 
glos, que dificultan la etápvesc, di|̂  lo* 
submarinos, declaró S. E. «Por otfS 
parte influyen también las diferenoie* 
en el niimero de |ubmarino!i;eii|ietiv^'.. 
dad y la Infiaaneia de la fCataelon y del 
tienipo.» J* 

de Protección a U fttfiMCf 
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